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Hay un concepto de iniciación, y por lo tanto de iniciación masónica, que 

pareciera referirse a sus posibilidades, como propias del ámbito de lo místico, o 

directamente del registro de lo mágico, en su forma más exterior o exotérica, 

como si se esperase de la realización ritual, en la eficacia del mero símbolo, 

transformaciones del orden de lo sobrenatural, o en relación a estados de 

conciencia o de quien sabe que expectativas, sin dudas, vinculadas a las 

ambiciones de una insaciable voluntad de dominio sobre el mundo. Esta 

concepción, más ficticia que real de la iniciación, muy propia del profano 

individualismo antisocial y reaccionario, a quien conviene sobremanera la 

reclusión e idiotismo de las agencias, puede ser incluso connotada, y 

denunciada, como antitradicional. En las prácticas tradicionales de la historia, la 

iniciación, antes que la ficción de un empoderamiento místico y sobrenatural, 

pudo haber sido, en cambio, como lo que fueron los rituales de bautismo e 

ingreso en una comunidad, o los rituales de paso a una edad de mayor desarrollo 

en la responsabilidad y el compromiso con sus congéneres, una serie 

consagraciones a determinados roles sociales, para los cuales se es investido, 

regular y autorizadamente. En los avatares de la iniciación, no habría nada 

especial que ñsentirò, sino sobre todo ñconocerò lo que se pasa a ser, en lo que 

funciona como promesa, y proyecto integral de construcción personal y 

comunitaria. La plenitud del iniciado, no se lograría entonces, sino trascendiendo 

aquel abordaje infantilista de los discursos simbólicos, incompresibles como 

contenido conceptual esencialista sin situación de referencia, que nos encierra 

en un adentro viciado de sinsentido e irrealidad. 

Si la iniciación, entonces, ñno es un lugar de encierro antes que un punto 

de vista liberador sobre el mundoò, el iniciado que actualiza su realización y 
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consecuente transformación, lo hace al mismo tiempo, e inevitablemente, con la 

realidad social en la que se sitúa. No habrá sido de otro modo, que la antigua 

Logia Liberi Pensatori de La Boca del Riachuelo, como todas las Logias 

tradicionales de la tricentenaria Institución, debió instruir a sus hombres para que 

se conviertan en personalidades proactivas, para actuar a través de ellas, 

sabiendo atraer hacia sí a todos los otros hombres libres y de buenas 

costumbres, con quienes se puedan establecer contactos, producir 

colaboraciones y obras concretas. Cuando conocemos los temas que ocupan las 

Actas del primer período boquense de la Logia Liberi Pensatori, en aquellas 

últimas décadas decimonónicas, podemos comprobar cuál fue el compromiso 

con esas realidades y necesidades, en medio de las que decidieron situarse y 

con las que eligieron relacionarse positivamente. Nada de lo que ocurría en el 

mundo les era ajeno. Tanto a nivel barrial y distrital, como a nivel nacional 

argentino, y tanto en este último como en el internacional y de los acasos de las 

poblaciones de todas las latitudes. Inundaciones y guerras en Italia, por las 

cuales juntar fondos, expulsiones de obispos de la Argentina, que fuera para 

ellos ocasión de felicitar al Gobierno, igual que la organización de festividades 

locales, necesidades de una viuda en el barrio, o la suerte de un anciano 

veterano de las batallas garibaldinas que llegaba a pedir ayuda a la puerta del 

Templo, todos eran problemas propios tomados con el mismo empeño. Todo era 

consecuencia necesaria de los mismos valoresé y rituales. Cuando lo que se 

dice coincide con lo que se hace, cuando la cabeza no está separada del cuerpo, 

esto es así. Así, el caso con el Hermano Tomás Liberti, y la fundación de la 

ñSociedad Italiana Bomberos Voluntarios de La Bocaò, no es sino otra de las 

tantas muestras de esta virtud de los Maestros antecesores en Logia. 

Ya desde mediados del siglo XIX, conocida la tecnología de la bomba 

hidráulica, habían existido cuerpos especializados en el combate de las 

catástrofes ígneas. Primero fueron los privados en implementar su uso, por 

precaución de las emergencias en sus establecimientos industriales y 

comerciales. Después, también fueron los Estados, como el de la Ciudad de 

Buenos Aires, los que destacaron una parte de sus milicias policiales para la 

tarea específica. En la barriada de La Boca del Riachuelo, característica por su 

infraestructura edilicia basada en la madera, la urgencia por apagar el fuego 

descontrolado, era un caso muy frecuente, y resultaba inconveniente la distancia 




